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Desde el d ía  i de este mes han 
comenzado a funcionar Jos Se­
cretariados de las provincias si­
guientes : Badajoz, Jaén, C iu ­
dad Real- y  Pam plona. Espéra­
nos que en breve se han de crear 
otros seis o siete, y  continuando 
por este camino, en un plazo de 
tiempo no dem asiado largo se 
«tablecerán los restantes.

Las entidades de las cuatro 
provincias que se citan que for­
man parte de nuestra Federa­
ción ya saben que tienen en la 
capital de la  provincia un com ­
pañero a quien dirigirse para 
cuantos asuntos de carácter sin­
dical tengan que consultar o  re- 
«Iver. Estos cam aradas desig- 
tódos por la  E jecutiva tienen 
todos acreditado su am or a la 
causa obrera, su deseo de traba­
jar en favor de los campesinos 
J  su competencia en esta mate­
ria de cuestiones socialagrarias.

La labor que han de realizar 
fs ardua, llena de dificultades, 
espinosa, pero de gran porvenir 
en la marcha del movimiento 
obrero. U na organización nacio- 
tial como la  nuestra, que cuen­
ta ron más de 3.000 Sociedades, 
no puede contrastarse bien exis­
tiendo solamente u n organis­
mo central. Pensando en esto, 
se propuso, y  resolvió el cita­
do Congreso de M adrid, que se 
«earan estos organism os, que 
denominó secretariados, en los 
rúales existirá un secretario que 
dedicará todos sus esfuerzos, su 
^luntad y  su inteligencia a ser­
vir a los campesinos.

Para que le ayuden y, al mis- 
®o tiempo, le aconsejen y  diri- 
l*n, se nombrarán en cada Se- 
®etariado seis compañeros que 

de actuar como directores en
*  jurisdicción que comprenda el 
“fganismo que se c r e e ; pero 
^rspondiendo siempre en la 
®<}entación, táctica y  procedi­
miento a los acuerdos del Con- 
P®so nacional, así como tam- 
“jdn a lo que determine el Com i- 
^ nacional y  a lo que resuelva 
•C om isión  ejecutiva.
.Es preciso que nuestras orga- 

m^adones comprendan las ven- 
?jas que reporta la disciplina.

unidad de acción puede en 
•omentos d ifíciles proporcionar
•  triunfo a los trabajadores ; por 
^  debemos realizar cuantos es-

estén a  nuestro alcance 
lograrla. L a  disciplina es lo 

vO i^oporciona a  nuestras So- 
*^ ad es toda su fuerza, y , por 
^ to , las m ayores probabilida- 

de vencer.
Es nuestra Federación un or- 

«®ttismo nacional de industria lo 
**ino que las demás que inte- 

la U nión General de Tra- 
pjadores. E s  decir, se trata de 

sistema orgánico que hemos 
^ 0  en llamar vertical, no hori- 

otal. Conviene, por tanto, que 
j^oestros cam aradas mediten so- 

esto y  sigan esta línea de 
oducta.' Los trabajadores de la

como los m etalúrgicos, 
gráficos o  los de la  edifica­

ron

den. Suponem os que no se le 
(xurriría a nadie crear una Fe­
deración provincial de metalúr­
gicos, ni de albañiles o  de tipó­
grafos ; en atm bib conocemos 
casos en que se pretende organi­
zar de esta forma a ios agri­
cultores.

¿ P o r  qué? L o s  obreros del 
campo son, repetimos, como los 
dem ás, y  no puede haber para 
ellos un trato distinto. L a  orga­
nización provincial de A gru p a­
ciones socialistas nos parece 
bien, porque la jurisdicción pro­
vincial e.stá establecida en la 
vida política ; pero en la  organi­
zación sindical puede ser la pro­
vincia, la  región o la  comarca. 
Nuestros Secretariados se crea­
rán no sólo en las provincias, 
sino que también se harán co­
marcales, y  en algunos casos, si 
fuere posible, hasta locales.

H ay provincias cuya economía 
difiere enormemente de un dis­
trito judicial a otro. H ay  zonas 
que son riquísim as y  otras esté­
riles ; hay tierras de una fecun­
didad a.sorabrosa, y  en cambio 
también se encuentran algunas, 
y  a veces a  m uy poca distancia, 
que no sirven más que para que 
paste el ganado. L a  unidad pro­
vincia es arbitraria, no responde 
a la dem arcación adm inistrativa, 
a la estructura económica ; por 
€.so, nuestros Secretariados se 
irán creando cuando haya- me­
dios, no sólo en las capitales, 
sino en donde se considere ne­
cesario.

Con m otivo de,llevar a la prác­
tica esta resolución de nuestro 
C ongreso nacional, hemos visto 
que algunos camaradas, por no 
haber comprendido su alcance, 
han hecho público que presenta­
rían este asunto de la organiza­
ción de Secretariados ante los 
Com ités provinciales. Supone­
mos que si leen estas líneas se 
convencerán de que al obrar así

¡pierden el tiempo. L a  Comisión 
I ejecutiva de la  Federación, cuan- 
I do jjrocede de esta manera, no 
! hace más que cum plir con su de- 
iber. Y a  se ha dicho insistente- 
; mente que fué el Congreso na­
cional quien acordó darse esta 
organización, y  como era el so­

creación de los Secretariados. 
Entre la Comisión ejecutiva y 
las Secciones estimamos que de­
be de haber esta clase de orga­
nismos, que, por estar m ás cerca 
de los interesados, pueden pres­
tar a los campesinos magníficos 
servicios. S u  labor será contro-

berano; no nos queda más can ii-,4íd .i p w  el Comité nacional y  la
no que acatar sus resoluciones. 
Cierto que algunos organism os 
federativos provinciales, al cons­
tituirse el Secretariado, no po­
drán sostener a ningún compa­
ñero a su servicio ; pero esto no 
puede detener nuestra marcha. 
L o que sí haremos es buscar en

Com isión ejecutiva, ante quie­
nes rendirán cuentas de su ges­
tión.

C om o se determina en nues­
tros estatutos, existirá en donde 
actúe un Secretariado su Conse­
jo , compuesto de seis camara­
das, más el secretario, que serán

cada caso la fórm ula que perm i-i elegidos por las Sociedades a 
ta recoger a las pocas organiza- 'c u y a  jurisdicción se extienda.
Clones que no sean agrarias. 
IDesde lu ego , no para que inte­
gren  nuestra Federación, sino 
para que lo s  Secretariados, o

este Consejo se nombrará 
uno que será vocal del Com ité ; 
con lo cual se establece un lazo 
constante entre todos los orga-

¡Zafra no es rica!

m ejor aún, nuestros secretarios | nos directore.? de la Federa- 
las atiendan. P or este cam ino Ición.
nos parece que debemos mar-1 No creem os que esta organi- 
char. H ay  bastantes provincias^zación sea perfecta; sabemos 

I en las que no se puede crear un \ por adelantado que nace, s  i n 
Secretariado, porque la sitúa-[duda alguna, con errores, que 

! ción económ ica no lo permite ; ¡ la realidad y  la práctica los pon- 
!pero será conveniente estu d iar! drán de relieve, y  eso es lo que 
¡fórm ulas como la 'resuelta en eljeáperam os para corregirlos. To-I 
i  reciente Congreso de V illarre a l,, da obra orgánica sindical ha de ¡ 
que permitan, con la ayuda deirenovarse Trecuentemente. por-' 
la Federación, poner a un cama- 
rada al servicio de los trabaja­
dores. Esto es lo que debemos ir 
realizando. H oy, los problemas 
que se plantean a la organiza­
ción obrera son dificultosísimos.
L a legislación del trabajo que 
afecta a los obreros de la tierra 
es de bastante importancia y 
m uy complicada ; cada din se es­
tán creando nuevos organLsmos, 
en los que la  clase trabajadora

que las condiciones de vida en 
un país también se modifican, 
evolucionan las industrias y  las • 
ideas y  se establecen nuevos sis-i 
temas de trabajo. D e la prim iti-' 
va Sociedad de resi.stencia crea­
da a mediados del pasado s ig lo , , 
hasta las m odernas Federaciones [ 
de industria, centralizadas, que! 
tienen establecidos por sí mis- 
ma.s una variada cantidad de se-; 
guros, hay por medio m uchos 1

tiene, o debe de tener, *u repre-'años de estudio, de luchas, de 
sentación ; cada vez se unen m ás!sufrimientos, que ha soportado' 
y  se defienden mejor los cap ita -!y  vencido la clase trabajadora.' 
li.sias : forzoso es, si queremos [ Inspirándonos en esto, no po- 
hacerles frente, que también nos- dem os reputar como definitiva; 
otros tengam os personas dedica-¡ nuestra forma orgánica que ha. 
das por completo al estudio de comenzado a imstaurarse hace| 
todos estos problemas, para que dos d ía s ; lo que .sí afirmamos j 
puedan orientar a las entidades es que conforme la experiencia 1 
y  compañeros en la defensa de nos muestre los errores iremos I 
suí. intereses. A  esto tiende la ¡ corrigiéndolos.

9̂

constituim os varios oficios 
se agrupan en una Federa- 
de industria Este es el ré- 

normal de organización 
¿ ^ ’cal en nuestro país ; es el 

se trazó en varios Congre- 
^  de nuestra Central sindical y 

se sigu e en todo el mun- 
Con ser esto tan claro, aún 

f^^t^tramos algunos compañe- 
aj parecer, no lo entien-

m

A  L A  F A E N A

E l cacique toma la escopeta 
entre sus manos y  dispara, ca­
yendo heridos varios trabajado­
res. Este hecho, trazado en bre­
ves palabras, es el relato de lo 
acaecido en Zafra. Cuando unos 
hombres van a reclamar lo que 
les corresponde, el bárbaro quie­
re elim inar del mundo, por me­
dio de la fuerza, a los que exi­
gen un derecho. Nadie, a excep­
ción de nosotros, g r ita ; no se 
estremece el p a ís ; no gesticulan 
las gentes de orden ; no piden 
justicia los radicales. Nada. O l­
vido aparente entre las derechas 
españolas, un recuerdo trágico en 
nuestra historia y  unas víctimas 
más que añadir a las causadas 
por el caciquismo.

Todo sucede después de andar 
dando vueltas por los domicilios 
de Lerroux y  M aura, los dos his­
triones de la política nacional. 
Parece que los cerebros de los 
propietarios extremeños llevaban 
en sus mentes la idea del resur­
g ir  de la arbitrariedad bajo el do­
m inio de estos republicanos, de 
dudoso espíritu democrático.

Pero ninguno de estos hom­
bres que quizá aconsejaron resis­
tir pide justicia para las víctimas. 
N o importa la sangre vertida por- 
el bárbaro homicida, puesto que 
defendía sus teoría.s actuales. Por 
eso silencian el hecho. E llos bus­
can la perpetuación de la vieja 
política, acechando un acto ais­
lado para dar el golpe a la liber­
tad y  a la democracia.

FLs la triste realidad por que 
atraviesa el agro español, joven 
en organización, v iejo  en senti­
mientos nobles acallados por la 
fuerza de la tiranía cuando resur­
ge. En el instante que, compren­
diendo su misión en la vida del 
j)aís, exigen ser tratados como 
hermanos, com o seres que son 
la base de la riqueza, un bárbaro 
en Zafra ahora, después en cual­
quier lugar, coge la  escopeta pa­
ra elim inar a quien tuvo la osa­
día de pedirle el jornal adeudado.

c(jZafra es rica!», dice una 
compañera nuestra. Pero sus ca­
pitalistas no tienen alma, deci­
mos nosotros. ¿Q u é puede im­
portarnos la riqueza de una lo­
calidad si los que la monopolizan 
no tienen sentim ientos? ¿Q u é 
podemos decir en su beneficio si 
la barbarie caciquil empobrece 
los sentimientos de sus detenta­
dores ? j Zafra es p o b re ! Mísera, 
si se quiere, porque la escasez de 
los de abajo no es sfm bolo de 
abundancia, y  la carencia de 
afectos de los de arriba es sínto­
ma de miseria. P or eso no podía­
mos extrañarnos de que a! exigir 
su s salarios unos trabajadores sa­
liera un bárbaro dando con la 
escopeta la respuesta.

T ierra extremeña azotada por 
la incivil plaga del caciquismo. 
;.\ú n  se atreven unos desalma­
dos a manifestar públicamente, 
en la capital de la República, que 
tus moradores piden pan v  traba­
jo  I Com o si el viv ir no fuera un 
derecho, niegan la consecuencia 
unos republicanos que dicen re- 
pre.sentar al pueblo extremeño, 
capitaneados por un intelectual 
que arribó a R usia para criticar 
defectos, sin ver nada de la gran 
evolución que se está operando 
en ef mundo.

N o  se puede esperar gran cosa 
de estos hombres, porque tienen 
el cerebro apergam inado por su

contacto con el egoísm o y  la am­
bición. Gesticulaban gravemente 
cuando un pueblo pedía justicia, 
sin encontrarla; cuando una ma­
dre pedía pan para los pequeños 
y  tomaba unas bellotas para ali­
mentar los pedazos de su alma, 
y  olvidan que los caciques, esa 
p laga s’ocial, acometen como fie­
ras a los trabajadores, poniéndo­
les en el dilema de coger un fru­
to de la Naturaleza o morirse de 
hambre en un rincón de cualquier 
puerta del pueblo.

¡Z afra  es rica!, dice la leyen­
da, y  existen seres que no co­
men. ¿ Cóm o puede interpretar­
se esta anom alía? Porque una 
pequeña parte todo lo acapara, 
si es que representa riqueza, y 
la m ayoría de la población amon­
tona hambre y  miseria. Podrá 
ser una localidad enorme de ex­
tensión, tendrá unas fuentes na­
turales de riqueza que si a la co­
munidad pertenecieran permitiría 
vivir a todos. P ero  Zafra es un 
señorío de unos cuantos que per­
mitirán sucumban los trabajado­
res antes que sentirse desposeí­
dos de uno solo de los privile­
g io s; tienen defensores en la ca­
pital que les aconsejan, dándoles 
la seguridad del olvido de sus fe­
lonías, y  estos señoritos pueble­
rinos, antes de ceder, matan si 
es preciso, porque su cerebro ple­
beyo les hace ver la irresponsa­
bilidad de sus actos.

L a  clase obrera de Zafra es la 
que podemos altamente pregonar 
su riqueza. Estos labriegos ex­
tremeños que sintieron fuerte­
mente el advenimiento de la R e­
pública tienen alma para luchar 
y  fortaleza para vencer, porque 
la dureza de la lucha no rompe 
la corteza que la acción solar 
creara; sólo pudieron agujerear 
los cuerpos de los labriegos las 
balas disparada? por un bárbaro 
que carecía de sentimientos, cosa 
ineficaz entre los caciques espa­
ñoles que sólo supieron matar a 
una juventud con el peso abru­
mador de un trabajo de sol a sol.

Contra las nuevas generacio­
nes de obreros conscientes se re­
belan los sucesores de los seño­
res m edievales; pero no estamos 
en tiempo de dejarnos, vencer sin 
lucha violenta si es preciso; no 
abandonamos las posiciones con­
quistadas, aunque salgan mu­
chos valientes, como ese señorito 
de Zafra, arm ados de escopetas, 
porque tenemos la fuerza de la 
razón, y  ésta vence a aquellos ja ­
raneros que anteriormente mani­
festaban en los Casinos su valen­
tía hipotética por sus relaciones 
directas con el cacique máximo 
de la provincia.

Sabíam os la venida de los 
agricultores extremeños, sus v i­
sitas o b ligad as; no buscaban a 
los hombres nuevos que les orien­
taran : iban a  sacar provecho de 
ios modernos buceadores de la 
política, que les aconsejaban me­
didas de fuerza con la garantía 
de la irresponsabilidad a su lle­
gada a! Poder.

Surgen después los sucesos de 
Zafra. Cuando unos trabajadores 
reclaman jornales devengados, 
un <cvaliente» intenta matarlos, 
sin que se alce la vo z acusadora 
en donde procede oara mantener 
una verdad tan sólo en su corta 
vida parlamentaria. T an  sólo so ­
mos nosotros los que hablamos 
largam ente porque sabemos la
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génesis del hecho; pero no quie­
re indisponerse el diputado no­
tario D iego H id algo  con los te­
rratenientes que le enviaron al 
Parlam ento no a defender la ra­
zón y  el derecho, sino a sostener 
los privilegios de un capitalismo 
que se obstina en no transfor­
marse.

¡ Cam pos de Extremadura, fér­
tiles ¡¥>r el trabajo del hom bre! 
¡C u án tas lágrim as supondrá tu 
riqueza 1 ¡ Cuántas rebeldías aho­
gadas por la fuerza puesta al ser­
vicio del despotism o! Cuando en 
estos momentos recordamos los 
tristes lamentos de los seres que 
pueblan esa gran parte del terri­
torio hispano, se nos aparece a 
la vista los que, representantes 
suyos, dicen en las Cortes de la 
República que el labriego roba, 
com o si el querer comer fuera un 
delito; combaten a am igos nues­
tros, socialistas, que con sus pro­
pagandas hacen que se exija un 
derecho; pero silencian cuando 
sale un cacique, radical quizá, 
asesinando a los trabajadores que 
piden les sea abonado un salario 
devengado.

«[Zafra es rica!», pregonan; 
pero queremos que su riqueza no 
sea una hipótesis más, porque 
cuando un pueblo tiene riquezas 
enormes sus naturales comen co­
mo corresponde a quien ejecuta 
un esfuerzo. En este caso, Zafra 
es rica para los de arriba, para 
el escuadrón de vagos que llenan 
el C asin o ; para esos que con 
unos títulos de propiedad creen 
que su derecho es inamovible. 
Pero para el pueblo, el que tra­
baja, Zafra es mísera, no tiene 
el atractivo único de la vida del 
trabajador: ¡T rab a jo  y  pan I P o r 
eso la lamentación constante, en 
contraposición con la leyenda, es 
el pregón continuo de los labrie­
g o s : ((¡Zafra es pobreIn

H em os pasamos una época en 
la  cual los hombres republica­
nos, representantes extremeños, 
apóstoles del fariseísmo, grita­
ban ante sucesos ocurridos, des­
virtuándolos, quitándoles su ver­
dadera significación. Estos de­
cían que iban a  reformar las cos­

tumbres, y  siguen los mismos 
procedimientos o  peores que los 
encasillados de la m onarquía; 
pero ahora está la ventaja en que 
el pueblo tiene libertad de elegir, 
siendo preciso que termine con 
la p laga de radicales que, osten­
tando la representación de Extre­
madura, en vez  de enaltecer la 
investidura popular, la ponen al 
servicio del caciquismo.

E l progreso avanza con paso 
firme, y  salen a  detenerlo: e l ca­
cique, con la escopeta en la  ma­
no, y  el diputado cacique, con un 
derecho nacido en su mollera no 
al compás de la civilización, y  es 
que marcha el amo con su escu­
dero por las llanuras, como el hi­
dalgo  m anchego y  el sesudo 
acom pañante. L a  nota de juicio 
sintetizada en Sancho no puede 
ser seguida por el diputado radi­
cal que aconseja, porque carece 
de sentido común primero, de 
nobleza de ideal después, y  de 
firme convicción de apartar a su 
am o de la aventura que supone 
arremeter contra el progreso. A si 
vem os al cacique que cae destro­
zado por el ímpetu arrollador de 
una civilización que avanza im­
pulsando las aspas del molino 
que mueve el viento de las ideas 
renovadoras.

Cuando Zafra termine con el 
salvaje que dice que la razón se 
impone por la acción de las ar­
mas, cantarem os la riqueza de su 
su e lo ; pero mientras tanto la mi­
seria del cam pesino, la perversi­
dad de instintos del capitalista, la 
fuerza al servicio del poderoso 
existan, nosotros sólo podemos 
afirmar a la vista de los hechos:
¡ Zafra es pobre 1

Recordando la aventura del 
hidalgo m anchego, compadece­
m os al escudero radical que, pa­
ra satisfacer a su amo, no vacila 
en decir que son caballeros ar­
mados unos sim ples molinos de 
viento, a fin de más tarde gritar 
que se le maltrata. Pero nosotros 
hemos presenciado mentalmente 
cómo se les aconsejaba que aco­
metiesen sin miedo a las fuerzas 
del progreso.

S ANCHE Z  DALP
•lEl propietario D. Miguel Sán­

chez Dalp dona al Instituto de 
Rejorma Agraria fincas por va­
lor de tre.nía millones de pese, 
tas, para que se dediquen a ex. 
perimentación y enseñansa.»

(De varios periód:(X«.¡

c a n d id o  P E D R O S A

El pequeño propietario
He vivido unos días en un pueUo; 

mejor dicho: en campus de labur y 
de siembra, y me he nonrado en ha­
blar con los trabajadores de la Ue- 
rra, con jornaleros, con pequeños pro­
pietarios, con todos. V uno de ellos, 
p^ueno propietario, conocido, me ha 
d k h o ;

— Oiga usted; cuando vengan los 
suyos nos van a reventar ¡ dicen los 
de la Casa del Pueblo, los socialistas, 
que cuando sean Poder suprimirán la 
propiedad individual.

— bl, eso piensan.
— Por Dios, hombre, no diga usted 

eso. bi estos pedazos (le tierra que yo 
labro son mi cariño y, además, el pan 
de mis hijos tos trescientos sesenta y 
cinco dias que tieoe el año.

— La tierra, ni la suprimen ni la 
quitan; esos son tonterías; io que ha­
rán es transformar la propiedad indi­
vidual en colectiva, con lo que gana­
rán todos.

— No cieo en esas ganancias. Lo 
que es de todos no se trabaja como 
k> que es de uno. j Tengo yo poco en­
tusiasmo con mis tierras 1 Lo que ha­
rá eso será matarnos, y  más a  los 
viejos.

— No, hombre, no. No pasará nada, 
y vivirá usted mejor. Entonces, si eso 
pasa, será usted más independiente, 
más Ubre, más suyo. Hoy es usted 
un esclavo de ta tierra; no es usted 
Pedro González, sino un pedazo de la 
rterra de sus tierras.

— No me venga usted con rettiricas. 
A mí que no me loquen mis tierra ,̂ 
ni por eso ni por nada. Sí quieren ha­
cer eso, eviteio usted, que nos matan.

Callé un momento, y  mientras ca­
llaba observé a mi amigo y la yunta 
que tenia; dos borriquillas mezqui­
nas, faltas de buen pienso, y un ara­
do primitivo, que era un cacharro.

— Amigo —  le dije — , si eso ocurre 
sus tierras producirán más y  usted vi­
virá mejor, y no será usted el esiáavo 
de esas tierras, que, a ia corta o a 
larga, las devorará ta usura o se las 
llevará un rico.

— En esto último si creo, amigo, 
porque una de mis tierras tiene un 
lindero rko, y la ha puesto sitio, y 
los años, unos son buenos y otros, 
malos. Pero eso de que mis tierras 
producirán más, no lo creo. Las tra­
bajo yo €»n mucho cariño.

— Pue sí, amigo ; producirán más, 
aunque las quiera usted menos. Fíjese 
usted en esto: Figi^ese que estas tie­
rras suyas, y otras, y otras, muchas, 
hasta un número importante, de pe­
queños o medianos propietarios, pues­
tos de acuerdo todos, labran las tie­
rras en común, poniendo su trabajo y 
medios, para luego repartir la produc­
ción equitativamente. Esto puede 
Constituir una labor importante, la 
(jue daría lugar, con el tiempo y con 
¿  esfuerzo y ahorro de todos, a po- 
(ier comprar maquinaria moderna, 
abonos buenos, etc. ¿Se podría de 
esta manera aumentar la producción?

— Sí, señor; de esa manera, si.
— Pues siga usted atento : Figúrese 

usted que ha llegado el momento de 
la edificación socialista, de la colecti­
vización de la agricultura, y que esa 
labor y todas pasan a ser de un solo 
amo, que no es el amo —  el amo es el 
pueblo — , ei Estado socialista, el cual 
dispone de maquinaría moderna, de 
abonos y de toda clase de medios para 
que los trabajadores labren. ¿Podrá 
aumentarse la producción? ¿Será ne­
cesario ante este caso, ante esta reali­
dad, conservar el pequeño prtjpielario? 
Claro que esto, como toda gran trans­
formación, se dice antes que se hace; 
que la nacionalización de la tierra no 
es obra de un m es; que habría que 
ir reduciendo, con gran sentido de li­
mitación, el capital. Eso hace hoy la 
Reforma agraria. Si no se necesita 
una generación de cirujanos de hierro 
(Costa) y prácticos y personal capaci­
tado, no se sustituye fácilmente (a pro- 
ducckn capitalista.

— No se moleste usted m ás; con 
todo lo que me diga y haga por con­
vencerme, y algunas cosas me gus­
tan, no me convence. Además, que yo 
pienso que la mitad de todo eso son 
ilusiones. A mi que me dejen con mis 
tierras.

Dicen que en Rusia el pequeño 
campesina ha sido una dificultad. En 
Rusia, como en España, como en to­
das partes, io será. Y  s<Mo ante la 
realidad, con ejemplos prácticos, con 
base material, poco a poco, se podrá 
convencer. Es muy difícil corregir > 
cambiar la mentalidad individualista.

Me díi^jedí de mi amigo, no sin 
antes asegurarle que evitaría la na­
cionalización de la tierra.

A. H ORRILLO

fiCTO DE PRQPAGIlliDA
M ATAPOZUELOS (VALL.ADOLID)

Se ha celebrado un acto de propa­
ganda sindical y  socialista, organiza, 
do por la Agrupación Socialista Obre­
ra, en eJ salón teatro de la Casa de! 
Pueblo, en el que intervinieron los ca­
maradas Eusrfjío González Suárez, de 
Valladoüd ¡ Leónides Martín y Emi­
liano Ríjdriguez, que presidió (los dos 
de la localidad). Se llenó e4 local y 
salieron todos muy satisfechos e Im- 
I»esionad(5s de la sencillez y  claridad 
(x>n que dichos camaradas pusieron de 
relieve las tácticas y do(Rrinas del Par. 
tido Socialista y la Unión Gen«-al de 
Trabajadores.

La noticia corrió <x<no reguero de 
pólvora, El acaudalado propietario se­
villano se desprende de sus fincas para 
facultar la puesta en viger de ia  Re­
forma agraria.

¿Será pasible?, nos preguntamos al 
leer la noticia, publicada en todos los 
periódicos a grandes titulares y unien. 
do al apellido dd conocido millonario 
ios calificativos más significativos y 
agradables. Las palabras «filantropía !̂, 
«desinterés», «gentileza» se intertalan 
en todas las líneas.

Prensa de derecha e  izquia-da han 
comentado el (trasgo, digno de enco­
mio», «el gesto prócer y altruista». Du­
rante varios días no se ha hablado de 
otra cosa que de la ((donación» del se­
ñor Sánchez Dalp. Nada tiene de par­
ticular si se tiene en cuenta que el 
propio señor ministro de Agricultura, 
según vario.'! p<?r¡ódk»s, manifestó, al 
conocer la noticia, lo siguiente;

«Agradezco vivamente el importante 
donativo, y anuncio que oportunamen. 
te se verificará ei acto oficial de esta 
ce^ón, acto al que d*-á la mayor so­
lemnidad.»

Hubo un momento en que llegamos 
a pensar si sería verdad tal «donaci(in». 
A ello contribuyó lo que dijo el pro;»o 
Sr. Sánchez Dalp al preguntarte a qué 
se debía tai donación. Ho aquí sus pa­
labras :

«— Las necesidades actuales, cono­
cidas de todos, y mi afán de dar faci­
lidades al Gobierno para que lleve a 
cabo la Reforma agraria. Me convie­
ne hacer constar que las fincas que 
cedo están incluidas en la excepción 
de la base sexta de dicha Reforma.»

Pero si bien es verdad que esta res­
puesta nos hizo dudar unos instan­
tes sobre la veracidad de tal (ídona- 
ci(5n», no li> es menos que también 
nos hizo pensar unos momentos sobre 
la veracidad de estar incluidas las To­
rres del Sr. Sánchez Dalp en el apar­
tado d) de ¡a base sexta.

Conocemos informes de estas fincas, 
y creemos no equivocarnos al decir 
que están incluidas en los apartados 
9.®, IO, II y 13 de Ja base quinta de 
la ley del 15 de septiembre de 1932.

Por conocer el compartamíento y ía 
actuación del millonario andaluz des­
confiamos de la noticia, lanzada a 
bombo y  platillo ¡ siendo el encargado 
de manejar estos instrumentos musi­
cales el Sr. Sol, ex gobernador de Se­
villa.

He aquí la ficha del ex t»nde de las 
Torres de Sánchez Dailp :

Posee fincas en los términos muni­
cipales de La Rinconada, Alcalá del 
Río, Dos Hermanas y Alcalá de Gua-i 
daira. Miden 3.652 hectáreas, de ellas 
1.300 de regadío.

No hace falta aportar datos de los 
tres pueblos. Utilizaremos, para no 
cansar a nuestros compañeros, los que 
se refieren a La Rinconada.

Existe en este término municipal una 
finca oon algo más de 3.000 hectáreas 
de terreno, la mayor parte de olivar y 
lo demás de tierra de calmas de pri­
mera y segunda clase ídem el olivar.

Dicho señor arrendó estas tierras por 
parcelas, en cantidad de 800 hectáreas 
en total, a unos cien colonos, que son 
las víctimas elegidas.

Cláusulas del contrato: Cuatrocien­
tas pesetas por hectárea las de tercera ; 
quinientas pesetas las de segunda; 
seiscientas pesetas las de primera, y las 
c*rc:anas al río, setecientas péselas ; no 
pudiendo subarrendar el (xdono.

La siembra de remolacha sólo ocu­
pa la tercera parte de la tierra. C «i j 
engaños entregaron los colonos los con-; 
tratos de arrendamientos firmados para | 
agregar nueva cláusula, puesta con es-! 
tampilla, en la que se deda que la [ 
remolacha recolectada habla de entre­
garse a «La Bécica», fábrica de la que 
es dueño el Sr. Sánchez Dalp, y cuan­
do se terminó la recolecdón se incau­
tó de todo el importe de las cosechas 
de los años 1930 y 1031.

A d ^ á s  de las 8cx> hectáreas que tie­
ne arrendadas como de riego, les im­
puso a los colonos que hicieran las ace­
quias y  él abonaría el importe, y no 
ha abonado nada. Por si no es bas­
tante, de las 800 hectáreas que tiene 
en la zona sólo tiene reconocidas para 
el riego 150, por lo cuai 650 perdieron 
la cosecha por falta de riego.

La fórmiáa empleada por el ex con­
de no tiene desperdiiúo.

Arrienda la  finca a determinado pre- 
(áo, con la obligación para el coíono 
de venderle la remolacha recolectada, 
a la que fija su vidor, y cuyo importe 
no llega para pagar la renta.

Se promulga el decreto de revisión 
de remas. Los colonos del Sr. Sánchez 
Dalp se acogen a  él. Como tienen en­
tregada la totalidad de la cosecha, no 
precÍ9a(n consignar,

Se cka a juicio de revisi(in varias 
veces, y «i propietario no acude. Pre­
senta certificados de hallarse enfermo. 
¿Mentira? Todos los días se pasea per 
Sevilla. Los ceáonos lo (denuncian. 
Nada consiguen. Transcurre el tiempo. 
La miseria se apodera de los colemos. 
Cinco de ellos, desespwados,. no pu­
diendo resistir más, se suiddan. No 
hay dinero, no hay tierra; la piDca de 
que disponen los colonos no pueden 
sembraría. Como el más fuerte pro- 
[uetario de las fábricas azucarvas es

el Sr. Sánchez Dalp, éstas se niegan 
a facilita anticipo y semilla. ¡ Qué im­
porta que tm purí>k> entero muere de 
hambre 1

Por fin se celebran los jukaos de re­
visión. El fallo, atmque en pota cuan­
tía, es favorable a los colonos. El ex 
conde de las Tíxres recurre, ¡ cómo 
no!, a la ComisitSn mixta arbitré. 
Este (X’ganismo falla ampliando la re­
bajo hecha por ei juez.

Mientras tanto, atropellando la ley, 
se desahucia a los colonos. Se les echa 
de los caseríos, alegando que la vi­
vienda paga renta aparte. Algunos ca­
maradas, para evitar «I dormir a la in. 
temperie en el mes de didembre, fe­
cha en que ocurrió lo que indicamos, 
vuelven a  meter sus escasos muebles 
en las viviendas. Para que (3Sto no su­
ceda, se personan en la finca las auto­
ridades, ponen los muebles en Ins ca­
minos y Je prenden fuego a las chozas 
y pajares.

Días después se conoce por colonos y 
propietarios el fallo de ia Comisi(5n 
mixta. No tiene valor para el Sr. Sán­
chez Dalp. Se niega a devolver la dife. 
rencia entre la renta pactada y la re­
baja hecha. Para él no hay ley ni Re­
pública. Todo es pisoteado, sin que se 
le obligue a cumplir.

Se impuso el laboreo forzoso por el 
Gobierno de la República, y el señor 
Sánchez Dalp todavía no ha dado un 
surco. Sólo, como única labor, ha gra­
deado los olivarEs, y para estar más 
seguro de su cumpliiniento Jo acom­
pañaba a su finca un delegado del go- 
bernadvK-. Y , en cambio, hubo pobres 
colonos que tuvieron que vender la 
Vtinra para poder comer, pues se les 
impusiercm denuncias y multas en esta 
Alcaldía.

Y  este hombre, que se ha reído du­
rante mucho tiempo de ministros y 
Gobiernos, ha entrado, con todos los 
honores, (Je! brazo de D. Vicente Sol, 
que de sobra íe conoce, o, por lo me­
nos, motivos ha tenido para ello, en 
eJ ministerio de .Agrkulitura, en el Con. 
greso, etn todas partes.

Antes (Je hablar de cesiones convie­
ne averiguar quién se ha apropiado de 
3.200 avanzad.as de bienes comunales, 
terreno denominado «Dehesa del Pue­
blo», y están más de la mitad conver­
tidos en fincas de olivar, y a ello no 
son aj«ios los Sres. Sánchez Dalp. 
Roberto Bómez y Joaquín Benjumea.

Con estes informes no era posible 
eJ rasgo altruista drí individuo al que 
dedicamos estas líneas.

La .siguiente nota lo ha aclarado 
todo:

«Al Instituto de Reforma Agraria 
ha sido presentada por ei propietario 
sevillano D. Miguel Sánchez Dalp y 
Calonge una infancia suscrita por él 
mismo y  por su esposa, D.» María de 
ios Angeles Maraftón y Lavfn, en la- 
cual, con arreglo a lo dispuesto en el 
apartado i.° de la base quinta de la 
ley, se ofrecen al Instituto las fincas 
que constituyen la Explotación Agrí­
cola Sánchez DaJp, y se señala p(3r  los 
interesados un precio que (jsciJa entre 
10.000 y i5.(X(0 pesetas la hectárea.»

Esto es la verdad. No hay rasgo al­
truista. Hay negocio.

Formidable patinazo el de la prensa. 
Del ministro de AgricuCtura no deci­
mos nada. No hace falta. Para qué.

Creemos haber hecho el retrato del 
ex conde de Torres. Creemos tam­
bién haber cumplido un deber.

Empezará a las seis y  media de la 
mañana. de las ocho a las nueve 
para almorzar; de las diez y media 
a las once, descanso ¡ de las dc>re a 
las dos y media de la tarde para 
comer; de las cuatro a ¡as cuatro y 
media, descanso; terminando la jor­
nada a las cinco y media de la tarde.

Durante los meses de agosto, sep­
tiembre, octubre, febrero, marzo y 
abril, ia jornada será de seis horas, 
dando principio a las siete de la ma­
ñana ; de las ocho a las nueve, al­
muerzo ; de las diez y media a las 
once, descanso; de las doce a las dos 
de la tarde para comer; de las tres 
y media a las cuatro, descanso; ter­
minando la jornada a las cinco de 
la tarde.

Y  durante los meses de noviembre, 
diciembre y energ será ia jornada de 
doco horas y media, dando principio 
a las ocho, almorzados los obreros; 
de las diez a diez y  media, descan­
so; de las doce a la una y media de 
la tarde para comer ¡ de las dos y 

I media a las tres, descanso; termi- 
j nando la jornada a las cuatro de la

tarde.
3.* En las operaciones de recolec-

Jo si CASTRO

TRABAJADORES CAMPESINOS
Labeviosas han sido las gestiones 

realizadas por la Directiva de la So­
ciedad de Agricultores y la Comisión 
nombrada para la discusi(m de las 
bases de trabajo presentadas por esta 
organización. A pesar de la posición 
de intransigencia en que se colocó la 
Patronal, ia razón, que estaba de par­
te de los obreros ha triunfado.

En el despacho del gobernador civÜ 
de la provincia quedaron aprobadas 
y firmadas, con los puntos de vista 
de la representación obrera, por ser 
los que más se acercaban a  ia rea­
lidad.

La táctica que los hombres de la 
Uniíio General de Trabajadores des­
arrollan en estas activdades ha dado 
nuevamente su fruto, y  sin transtor­
nos, sin algaradas ni campañas tru­
culentas de desprestigio, los obreros 
agricultores del término municipal de 
Elda han conseguido librar una ba­
talla con ei triunfo rotundo que sig­
nifican mejoras de tan relevante im­
portancia como son las consignadas 
a las bases aprobadas. Helas aquí:

I ción de cereales, e! jornal será de 
siete pesetas cincuenta céntimos, y 
en la vendimia y en sus trabajos 
complementarios, el de seis pesetas. 
Tanto a los obreros pisadores de uva 
como a los ahoyadores que se em­
pleen en estas faenas se les facilita­
rán por los patronos un litro de vino 
a cada uno por jornada.

4. * La jornada de trabajo empe­
zará a contarse desde la salida del 
obrero hasta donde debe efectuarlo, 
calculándose un promedio de dura­
ción de diez minutas el tiempo que 
deba emplearse por kilómetro de dis­
tancia.

5. * .A todos los obreros que ten­
gan que pernoctar fuera de su domi­
cilio, además del sueldo estipulado, 
será obligación del patrono facilitar­
le alojamiento saludable, comida ca­
liente y un litro de vino por persona.

6. » Serán preferidos para el tra­
bajo los obreros de esta ¡ocalidad an­
tes que los forasteros, siempre que 
no se vulneren las leyes establecidas 
por el Gobierno relacionadas con los 
trabajos que se ejecuten.

7-‘  Los patronos que procedan a 
vulnerar las leyes expresadas en la 
base 6.*, serán sancionados con la 
multa de veinticinco pesetas por ca­
da obrerc forastero que empleen.

8. * Los trabajos de trilla y alma­
zara se efectuarán a uso y costum-- 
bre de la localidad, con jornal de sie­
te pesetas.

9. * La jornada de los muleros y 
pastores será la de (jcho horas, per­
cibiendo los primeros el jornal de cin­
co pesetas cincuenta céntimos, y los 
segundos, el de cinco pesetas.

10. Los trabajos que por tradi­
ción y necesidad tengan que hacerse 
en horarios distintos de los estable­
cidos, serán permitidos y ejecutados 
por los obreros.

11. Si los patronos convinieren en 
ampliar la jornada hasta ocho horas 
podrán hacerlo, cobrando la parle 
proporcional al sueldo ordinario, y 
las que rebasen de las ocho horas 
serán pagadas como extraordinarias.

con arreglo a| treinta y tres por cíe,, 
to de aumento.

12. El jornal de las mujwes
el de tres pesetas cincuenta céntinn,, 
en todos los trabajos, no pudiendo 
empleadas mientras existan obreros 
parados, exc^tuándíjse las viudas 
casos excepcionaies.

13. Queda abolido el trabajo a de*, 
tajo.

14. Se respetarán las fiestas og. 
ciaies y las que acuerden mutuam«w 
te patronos y obreros.

15. Se nombrará una Comisión 
compuesta de dos patones y ^  
obreros, y designados por sus respec. 
tivas clases, y presididos por el 
ñor alcalde, para dilucidar cualquier 
duda de interpretación de estas base» 
y para entender, además, en cualquier 
conflicto que pueda originar 'a apj;. 
cadón de las mismas.

16. Este contrato tendrá la valida 
de dos años, a  partir del día que sea 
aprobado, y será anulado si ante» »] 
Jurado mixto correspondiente convi. 
niese otras bases de trabajo que fue. 
ran obligatorias.

17. Los jóvenes de (üeciséis año» 
en adelante percibirán el mismo sab̂  
rio que los hombres; los menores dj 
esta edad ganarán el mismo jornsl 
que las mujeres.

18. Si una vez empezado el traba, 
jo principiase a llover, el patrono vie. 
ne obligado a abonar medio jornal al 
obrero; y  si en la tarde concurrier») 
las mismas circunstancias u otras de 
fuerza mayor, el patrono abonará d 
jornal íntegro.

19. Los escombradores e injerta- 
dores ganarán el jornal de siete pesfr 
tas, con el mismo horario que anta 
se indica.

20. En el riego de día se abonart 
un mínimo de cinco pesetas por cu» 
tro horas de trabajo de riego, come 
máximo; pasadas estas cuatro hora  ̂
se abonará a peseta la hora de traba, 
jo. El riego de noche se pagará coa 
el 50 por 100 de aumesnto sobre ei 
precio del de día.

21. Los infractores a estas base» 
serán sancionados por la autoridté' 
gubernativa provincial, excepto k» 
que vulneren la base 6.*, que lo se­
rán por la Alcaldía.

Alicante, 9 de enero de 1933.—El 
gobernador civil, José E c h e v e rr ía ,— 
Joaquín  C orone l, Francisoo J u a n , A »  
to n io  A zo rtn , V ic e n te  N a v a rro , José 
S ánchez, Juan A d réu  C a lp en a , Angel 
Cromadles, José Estove, A tn ars  CorW, 
Juan José T e ru e l, L u is  G a rc ía , Ceci­
lio  S irv e n t, Juan  G o n zá lez . (Rubri­
cados.)

(Hay un sello que dice: "Gobiemsi 
civil de la provincia de Alicante.’ ’)»

¡ Obreros de Elda! Apreciad en su 
justo valor 1o que significa este he­
cho y convenir con nosotros que úni­
camente en la Unión General de Tra­
bajadores es donde se defienden con 
seguridades de éxito las inmediaW 
reivindicaciones del proletariado, po­
niéndolo día a día en condiciones ó* 
lucha más ventajosas, para que W 
un día no lejano lleguemos a la ple­
nitud de nuestras reivindicaciones so­
ciales.

José S A N C H E Z  M U Ñ O Z
Elda, 18 de enero de 1933.

No hay que dejarse sorprender
Nada nuevo ha de ser seguramen-1 recogida de firmas, único medio de lo­

te para ios camaradas campesinos lo ] gradas, ante el temor de perder d 
que en estas Imeas vamos a co-1 crédito y, por lo tanto los medio»
mentar.

Sin duda alguna, en la mayor parte 
de los pueblos en donde existen pro­
piedades afectadas por la Reforma 
.igraria ya habrán sucedido casos pa­
recidos.

Lo que hoy comentamos ha tenido

de sostenerse mientras no hay tra 
y, por consiguiente, tampoco eii>

ten fondos para adquirir los artíi 
ios más precisos con que mantení 
.a familia trabajadora.

Relatamos el hecho tal cual es. D*" 
cimos a| principio que es fácil sucfr

O r

'VOS.

t-i r- .»»....... - —  Al pimuipiu uue es lacii
u g^  en un pueblo de Sevilla: en Las  ̂oan otros iguales; pero conviene át*' 

Cabezas de San Juan. Existe en esta ¡ cubrir de manera clara y  terminan» 
locahd^ una finca, denominada «Al- j a la clase capitalista española a K» 
garrobillo» y  que ha de ser expropia- terratenientes de nuestro país qi* 
da por el Instituto de Reforma Agrá-| día tras día luchan, con los viles me 
na, ya que parece ser que sus propie-1 dios que hallan a su paso contra d 
taños, los señores ex condes que res-; obrero sindicado en nuestras filas, 1 
pond« D.‘  Carmen de a Cáma- cuando algo necesitan le buscan y n*- 
ra y D. Diego López de Moría, se ha-; gan para lograr favores de él. 
lian encartados en los sucesos del 101 Consecuencia de esto: Se combíJ 
de agosto, y no podrán, cumpliéndo-; a los trabajadores pertenecientes a 1* 
se con ello lo sancionado por las Cor- Unión General de Trabajadores por 
tes constituyentes, no p^rán, deci-1 este organismo el que únicamen* 
mos, evadir la responsabilidad y ha- frente a todos, lucha de manera 
cer frente a ella entregando las pro- ca  ̂ contra el capitalismo, y se le 
pi^ades rusticas que posean. licitan favores porque se sabe q«»

iCTO claro está, los buenos señores que también es e! único que. reroi
no juzgan oportuno, ni lógico, y  me-' 
nos razonable, que ellos, por el he­
cho de atentar contra el régimen, pue­
dan ser expropiados; y creyendo, en

ciendo el coni^pto de la respon: 
lidad, sabe dónde, cómo y cuái.- 
debe exigir de los Poderes constíO^

' — • — dos, y que al hacerlo, por ia 
su magnífica y aristocrática ignoran- «n que lo sabe realizar siempre, cu » ^  
cía, que lo van a evitar, envían a la I do para ello es constante, lo consigt*

«Reunidos en rí Gobierno civil de 
.Alicante, bajo la presidencia del ex­
celentísimo señor gobernador D. José 
Elchevarría Novoa, las representacio­
nes paTonal y  obrera aerícola de El­
da para fijar las bases de trabajo que 
han de regular los trabajos agrícolas 
en dicho término municipal, se acuer­
dan ¡as siguientes:

JORNALES MINIMOS

1. ® Eji los trabajos generales, a 
excepción de los de recolecciiSn y otros 
que después se expresarán, el jornal 
será de cinco pesetas con cincuenta 
céntimos.

2. ® La jornada de trabajo se efec­
tuará sujeta a los horarios siguien­
tes: En los meses de mayo, junio y 
julio será de seis horas y media, 
distribuidas en la forma siguiente:

entidad obrera legalmente constituida 
(a la única Sociedad que existe con 
solvencia mora! para realizar peticio­
nes de, cualquier género, y que por 
este motivo es la organización que mi-

Que sirva de ejemplo lo expuei*  ̂
de los camaradas de Las Cabezas ^  
San Juan. Que si a alguna entidad_  ̂
requieren para esto conteste lo

Y  sobre todo, que se fijVn 1̂mo.,.. , , ,  . ,  ’ --------  I s w i c  louu, q u e  se  nj(’ «
hta en la Unión General de Trabaja- campesinos: hasta I09 propietarios f*- 
dores) un escrito en el cuai se pro- conocen nuestra fuerza, intentando «**• 
testa de que esos señores hayan de ; gañamos para openrse al régim«  ̂•
ser expropiados y se exige de los Po­
deres públicos la rectificación de este 
acuerdo, con la pretensión de que al 
pie del escrito se estampe el sello so- 
cial y la firma de tcxlos sus asociados.

Nuestros camaradas son inteligen­
tes y convocan a asamblea general, y 
lógicamente, en forma unánime, se 
acuerda que no procede ni discutir el 
escrito, y que si algo se exigiera del 
Gobierno no sería más que la rápida 
implantación de la ley de Reforma 
agraria que tanto se prometió y tan­
to tarda en llegar.

Ultimamente parece ser (no lo ase­
guramos) que en los establecimientos 
públicos se tienen los escritos para la

J u lio  P IN T A D O

R ifa m o s  encarecidam enté a nua** 
tro s  (W laboradores que rem itan  ^  
o rig in a l en papel escrito  solame»* 
te  por una d e  sus caras y  con 
t r a  lo m ás leg ib le  posib le , lin U *  
fo rm a  de fa c il ita r  el tra b a jo  en 
Redacción de nuestro  sem anarHh 
E l o r ig in a l que ss nos re m ita  h* 
de ser separado de ia  corrtsP '̂*’ 
dencia que t ra te  asuntos de Sacrc' 

ta rta  o  T es o re ría .

Ayuntamiento de Madrid
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Reunión del Instituto
^  celebrado sesión el Consejo del 

l^ iu to , bajo la presidencia del se- 
jar F«ed.

El Sr. Cuevas, presidente de la Co. 
jfetiSn Tódiica-Agrícola, da cuenta

les, a ios que exige que pertenezcan 
al Sindicato católico. Otro tanto acon­
tece en Sangüesa (Navarra) con una 
finca del ex duque dei Infamado. Tal 
proceder no puede tolerarse en fin-

una potiencia de la misma, que tie- j cas que están incluidas en la ley de 
^ por fin aclarar dudas y  resolver ’ Reforma agraria, porque su única fi- 
gjosultas que han sido formuladas. | nalidad es en torpw r la futura labor 
g' primer punto de dicha ponencia 1 del Instituto mediante hechos consu- 

aSi existiesen árboles frutales mados, que tienen también el obje- 
f  yides asociadas al olivo, se incluirá! to de conquistar votos para las pró- 
jj plantación en los párrafos b), c) | zimas elecciones, 
j  d) del apartado 13 de la base 5.», Estima que debe prohibirse que dis-
^ún seti ei cultivo predotninante.»

Los serlores Oriol v Alcalá Espino- 
— lepresentantes de los propietarios.

pongan libremente de esas propieda­
des, que realmente son dei Instituto, 
puesto que sus propietarios pertene-

■ jjflibaten la ponencia;, fundándose en ■ cen a la extinguida grandeza.
^  la ley dice bien claro que los olí-' El {«■ esidente dice que comprobará 
1 ^ ,  asociados o no a otros cultivos, ¡ los hechos denunciados y  estudiará lo 

incluirse en el apartado b). que proceda.
El camarada Martínez Hervás sos- Ei Sr. Martín Alvarez interviene 

j¡0ie que debe aceptarse la ponencia para expone que su criterio es que 
pjrque la ley, cuando habla de cul-. mKntraa K>s propietarios lo sean pue- 

' '̂Os asociados, se refiere a  cultivos | den hacer lo que quieran con sus fin- 
I ̂ rbáceoá y no a los comprendidos cas. Sin duda olvida que hay un de- 
; jj lor apartados c) y d). ! creto de 18 de septiembre último que
• Rectifican los señores Oriol y Al-1 prohíbe las roturaciones, talas, modi- 
' (*ií Espinosa, los cuales afirman que' ficación del sistema de explotación, et-

de los verdaderos causantes de esa 
exclusiv^nente de ese nombre hay 
quien entre ellos palidece, como hay 
también quien a! invocarlo como una 
santidad se mancha ios labios.

No supone un martirio la pronuncia­
ción de ese nombre; lo que si supone 
es una infamia llevar a todas partes, 
en son de explotación y de «modus vi- 
vendi», el nombre de esa víctima, que, 
de revivir, se avergonzaría de la com­
pasión que su personalidad ha inspira­
do a gentes que en vida le repugnaba 
cruzar con ellos la palabra. Basta de

invocaciones y  falsas posturas, y  re­
coja e! autor del trabajo en cuestión 
el fruto cosechado; pero tenga en cuen­
ta que, aunque en la apariencia sea 
ubérrimo, tenga la seguridad que aun­
que pretenda ocultar su pasado y  pre­
sente vergonzoso le conocen de sobra, 
y tenga también la seguridad que la 
campaña que encubiertamente se trae 
no ha de perjudicar a nadie sino a 
aquellos que con tanto interés disfra­
zado pretende defender.

F rancisco BAENA,

N uestra Federación

Reunión de la Ejecutiva
Ha celebrado su sesión M-dinaria 

nuestra Federación.
Se apresaron los siguientes ingre-

g aclaración no es necesaria, puesto 
^  si un viñedo tiene un cerco de 
jiros nadie podrá decir que aquello 
g un olivar, y que lo que se pretende 
a: «gravar la ley, que ya de por sí 
laca rudamente a los intereses de 
b* propietarios.

Contesta nuestro compañero Martí- 
IB Hervás y recoge las manifestacio- 
ta de los representantes propietarios,- 
pira decir que viene a confirmar los 
f^os de vista de la repre.seiitación 
«irera, que desea solamente que el 

' nkivo predominante sea cl que de- 
' fcrmine t-I apartado en que debe in- 

I Aiirse a  una finca, pues- ei legislador 
ii queridp que las extensiones a par- 
fe de las cuales se incluyen las fin. 
ou en la ley sean inversamente pro­
porcionales a su riqueza, a  su valor.

Seguidamente interviene nuestro ca- 
Mrada Lucio Martínez para rechazar 
la suposición de los propietarios de 

J  que la representación obrera actúa 
|:|ttiada por el rencor, con Intención

cétera, en fincas de origen señorial y 
en las de los que fueron grandes de 
España, para evitar que estos propie­
tarios, a los que se ha de expropiar 
sin indemnización, destrozasen dichas 
fincas antes de la incautación. Medi­
da análoga debería adoptarse para 
tos casos en que se pretende entor­
pecer la aplicación de la ley.

El br. R. Jurado dice que sabe 
existe un ambiente contrario al Con­
sejo ejecutivo, a! cual se tacha de len­
titud en su actuación, por lo que se 
pretende reducir las represwitaciones, 
y desea hacer constar que esto no es 
cierto, y que si no va más de prisa 
será porque no le traen asuntos para 
su resolución, pues hay Comisiones 
que no se han reunido y otras lo han 
hecho tres o cuatro veces nada más. 
aunque reconoce que podría actuar 
más eficazmente si se dispusiera ya 
de un reglamento de régimen interior.

E l presidente manifiesta que él ha 
podido apreciar durante ei tiempo que

oOcO-'.

f e

El cultivo de los nuevos regadíos

it agravar la ley. aunque ésta nos I lleva de director que el Consejo cum-
jprezca conservadora.

E! Sr. .Ajias expresa que la causa 
|fe haberse confeccionado la ponencia 
«M las numerosas consultas que se 

Ihn hecho por los propietarios. El 
Icrela que los propietarios, según se 
I■ anlfestaro  ̂ en la Comisión, no ha-

ple con su deber; que él no puede de­
cir otra cosa ¡ pero que el Gobierno es 
libre de mantenerle tal como está o 
de modificarle. Dice que desconoce 
las intenciones que el Gobierno pueda 
tener.

Se da cuenta de la dimisión del vo-
de oponerse a su aprobación, y , cal notario Sr. Sasón, y el Sr. Oriol 

« sorprende de la posición irredueti- pide que se abonen los gastos de vía- 
W que adoptan ahora. Estima que' je a los consejeros que viven fuera 
íA í aprobarse la ponencia, porque' de Madrid.
*1 decir la ley cultívos asociados al : Y  no habiendo más asuntos de que

tratar, se levanta la sesión a la una
y media de la tarde.

OZ

cr

loUvo, implícitamente indica que el 
loüvo debe ser el cultivo para que se 
jmduya una finca en ese apartado.

El Sr. Alcalá Espinosa interviene 
|■ êvamê te para decir que es innece- 
[ • ^  la aclaración, porque la ley está 
ltl»ra, y el Sr. Yagüe, también de los 
I IWpietarios, dice que la aclaración 
l^oduciría confusiones.

Interviene ei compañero Zafra para En ei diario «Mundo Obrero», órga-

Para quien
corresponda

l^ ir  que si en una viña que tenga 
Jonco o seis años de vida se plantan 

lo que predomina, el cultiv-o 
iH^ipal, es la viña, y no puede ad- 
I^htse que se la considere como

1 ^ ' Sr. Ridruejo dice que esto no 
I f  **>■  materia en que entienda el 
l''*^ jo, sino que se debe dar alguna 
|*^6anza a la Dirección para que ésta 
¡• ‘ uelva las consultas.

El Sr. R. Jurado, de los propieta- 
presenta una proposición de no 

I2  lugar a deliberar, a la cual se opo, 
nuestro compañero Martínez Gil,

Iw»'* muestra también disconforme. . .  .......................... .
1^  lo expresado por el Sr. Ridruejo. | que entre ellos no exista alguno ca îaz 

j^ ^ ie n e  nuevamente el Sr. Arias, ■ sobradamente para decir barbaridades 
i^ ^ n do que no le interesa que se ' mayores que las que existen en el es- 
jr^ íu e  la aclaración, pero que debe | crito en cuestión, sino porque entre 
l^ntinuarse la discusión de la ponen- ellos no hay ni tan solo uno capaz de 

¡> aplazarse, pues es preciso que coordinar dos párrafos, y tenemos la

no del partido comunista, correspon­
diente al 17 de febrero del año actual, 
aparece un escrito de la Sociedad de 
Obreros Agricultores La Paz dirigido 
a la opinión pública y muy particular­
mente a los obreros del campo. Sus­
cribe el documento de referencia la Di­
rectiva de la Sociedad aludida.

A juzgar por lo que en él se dice, no 
haría falta esforzar la imaginación pa­
ra contestar concreta y cumplidamente 
a la Junta directiva lo que se ha atre­
vido a suscribir, porque tenemos la se­
guridad de que el autor de ese traba­
jo no e,- ningún individuo de los que 
componen la referida junta. No por-

nifr

do

acuerdo para que la Subdi­
t a * '  pueda contestar las consultas 

.r a la d a s  de conformidad c<mi el 
I ^do del Consejo, 
l i ^  Presidente somete a votación la 

del Sr. R. Jurado, que es 
IS ^ a d a  por 13 votos contra 9, y se. 
I jT*f'tiente, puesta a votación la po- 
1 ? ^ ,  es aprobada por 16 votos con- 

S / ’s-
entra en la discusión del segun- 

^Wnto de la ponencia, según la 
los terrenos con plantaciones jó- 
' de frutales, vid y olivos se con- 
rán como tierras de cultivo her- 

en alternativa, siempre que se 
“ttitren en el período durante el 

^  leyes fiscales les eximen del 
de la contribución.

1 ^  Er. Benayaa presenta una en- 
consistente en que se exprese 

l^ ^ ''*n en te  hasta cuántos años es- 
l^_^*entas de contribución las dis- 
I j**® plantaciones.
||jj?*^ienen varios señores, y a pe- 

de! camarada Martínez Gil, fun- 
1^  * en que el asunto no fué discuti- 

la Comisión correspondiente, el 
I u  propone que el asunto pase 
^  .^misión, y asf se acuerda por 
V^'midad. Del mismo modo pasa a 
^ j'^ is ió n  correspondiente una po- 

de la Subdirección jurídica que 
el último punto del orden

^día,
,̂^^69 de levantar la sesión, e! ca- 

L upJq Martínez denuncia al 
liijg 1® que el administrador de la 
4* ij " l̂®ñiín», propiedad del ex con- 

y «u l3 provincia de 
o. está haciendo un reparto de 

tierra entre sus incondiciona-

evidencia, por lo mismo, que el docu­
mento en cuestión pertenece a un alle­
gado a esa Junta directiva, que si de­
tenidamente (si es que lo conoció an­
tes de publicarse el escrito) lo hubie­
sen estudiado, con seguridad no se hu­
bieran atrevido a suscribirlo, por la ra­
zón de que saben a fondo que cuanto 
efl é! se dice no tiene crédito ninguno 
en absoluto.

Contestar sería lo más fácil con d o  
cumentos y  pruebas a la vista, que 
hundirían toda la falsa argumentación 
esgrimida por el individuo en cuestión ; 
pero basta que los mismos que han 
suscrito el escrito ana’icfn la contex­
tura moral del sujeto de referencia pa­
ra que inmediatamente tengan la res­
puesta. Es de tan baja condición mo­
ral, de tan escasa delicadeza y  tan ca­
rente de escrúpulos de hombre honra­
do, que, como decimos anteriormeíite, 
no vamos a contestar a  ninguno de los 
casos enumerados en el escrito de re­
ferencia. Se pretende con éste única­
mente recordar la parte referente a la 
última huelga sostenida por los obre­
ros agricultores de esta localidad, y no 
precisamente lo que corresponde a la 
génesis y desarrollo de ese movimien­
to, sino a aquella parte que con tanta 
insistencia y  continuidad se viene in­
vocando, como es la desaparición del 
tfue fué secretario de la referido So­
ciedad de Obreros Agricultores La 
Paz, José Chamizo Zayas.

«En la que fué víctima el nunca ol­
vidado compañero Chamizo», dice el 
escrito de referencia. Lo que habría 
que destacar con claridad, y tengan 
la seguridad de que en días no muy 
lejanos se sabrán, son los nombres

III

Funciones de las plañías que tienden 
a su conservación.

En el artículo anterior vimos cómo 
respiran las plantas, deS mi«no modo 
que los animales, para procurarse el 
oxígeno del ^re que fijan en sus te­
jidos y desprender el ácido carbónico 
producido en las combustiones que 
tienen lugar en el interior de aquéllas 
por virtud del proceso de la función 
nutritiva.

La nutrición.— Todavía no hace mu­
cho tiempo se sostenía por los que al 
estudio de estas cuestiones se dedica­
ban que las plantas respiraban sólo 
por la noche, y que por el día respira 
ban en sentido inverso; es derir, que 
absorbían ácido carbónico y despren­
dían oxígeno. Después ha podido com­
probarse que las plantas respiran del 
mismo modo durante el d ía ; pero 
esta respiración normal se halla disU 
mulada, contrarrestada, o más bien 
vencida en sus efectos, porque duran- 
te las horas del día, mientras la plan­
ta está iluminada, ti«ie lugar esa otra 
mal llamada respiración inversa, que 
es mucho más intensa.

Lo que ocurre podemos explicárnos­
lo con sólo tener en cuenta que la 
planta es un sér vivo, que, inversa­
mente a lo que acontece con los ani­
males, dedica su existenica a crear, a 
fabricar materia orgánica. Ja cual está 
compuesta esenrialmente de carbono.' 
Cualquier animal se alimenta de ma­
teria wgánica, vegetal o animal y 
consume muchos más kilogramos de 
alimento de los que asimila, o engor- 
da en la misma unidad de tiempo ; 
luego destruye materia orgánica. P cm- 
el contrario, cualquier cosecha de ve­
getales que produzca 10.000 kilogra­
mos de meberia seca, es decir, de pro­
ductos a ios que se haya desseontado 
el agua de que están formados, ha 
podido cJotenerse con 300 kilogramos 
escasamente de sustancias minerales 
que extrae del suelo: es decir, de sus­
tancia inorgánioa.

Ahora bien : ¿Cómo sería esto po­
sible sin que las plantas tuviesen otro 
manantial de alimentos distintos del 
suelo? Esto sólo puede ser gracias al 
depósito inagotable de carbono que tie­
nen a  su disposición en la atmósfera, 
que es donde lo toman «« forma de 
ácido carbónico.

A  este fenómeno, metüante el cual 
las plantas toman del aire el caibo- 
no que necesitan para fabricar, con 
las materias minerales que extraen del 
sudo, sus propios tejidos, y, por tan­
to, la  materia organizada se ie llama 
por algunos, impropiamente, respira­
ción clorofiliana, puesto que, si bien 
es un cambio gaseoso como la respi­
ración, mediante ésta, la planta absor­
be el oxígeno y deja libre el carbono 
e inversamente por la funciái clorofi- 
'iana absorbe el carbono y le aniqui­
la y desprende el otro componente dd 
ácido carbónico, que es el oxígeno.

Este acto nutritivo lo realizan las 
plantas mediante una sustancia de 
color verde, que forma parte inte­
grante de los tejidos de sus partes jó­
venes expuestas a la luz, la cual reci­
be ri nombre de elorófila. La verda­
dera composición de esta sustancia es 
desconocida, como lo es también su 
misterioso poder, del que, para dar­
nos una idea, nos bastará considerar 
que la separación de! carbono y del 
oxígeno, que son dos gases íntima­
mente unidos, cuando combinados 
forman el ácido carbónico, sé̂ o podría 
hacerse en un laboratorio bien mon­
tado después de poner en juego focos 
de calor poderosísimos o reactivos 
químicos muy enérgicos.

La energía, gracias a la cual las 
plantas pueden realizar tan curiosa 
como útil función, es proporcionada 
por e! sol. La materia verde, la do-.

rófila, obrando como una pantalla re­
ceptora, absorbe algunos rayos del sol 
V utiliza su energía para llevar a  ca­
bo la descomposición del gas carbó­
nico en beneficio propio. Por tanto, 
la asimilación clorofiliana no puede 
tener lugar en aquellos órganos des­
provistos do materia verde ni en 
ausencia de !a luz solar. O sea, que 
es solamente durante las horas del 
día cuando las plantas pueden reali- 
zar esa función, tan bienhechora para 
el hombre y los animales, puesto que 
purifica la atmósfera consumiendo el 
ácido carbónico con que la vician y 
enrarecen aquéllos al respirar, y des­
prendiendo el oxígeno, que a ellas les 
sobra y  a nosotros llegaría a faltar­
nos, si el reino vegetal desapareciese 
de la tierra.

He aquí que, tanto por ser gene­
radores de materia orgánica, indis­
pensable para la  nutrición de los ani­
males y  del hombre, como por resta­
blecer ¡a pureza de la atmósfera, tam­
bién necesaria para nuestra existen­
cia, los vegetales condicionan la vida

sos:
Salvatierra de los Barros (Badajoz), 

Mirabel (Cáceres), Nuñomoral (Cáce- 
res), Casalarreina (Logroño), Gelsa 
de Ebro (Zaragoza), Tiermas (Zara- 
goza), Castillo de las Guardas' (Sevi- 
lia), Villamandos (León), La Puebla 
del Arganz¿ñ” (Burgos), Avilés-Lorca 
(Murcia), Orcera (Jaén), Chueca (To­
ledo) , Valera de Abajo (Cuenca), San. 
ta Cruz de los Cáñamos (Ciudad 
Real), El Castellar (Teruel), Ñuño 
Gómez (Toledo), Ores (Zaragoza), 
Villanueva de Alcorcón (Guadalajara), 
Iriepal (Guadalajara), Villar de Chin­
chilla (Albacete), Villanueva del Aris- 
cal (Sevilla), Gata (Cáceres), Arcas 
(Cuenca), El Vellón (Madrid), Taga- 
rabuena (Zamora), Tomelloso (Ciu­
dad Real), Mahón (Baleares), San Vi­
cente de .Alcántara (Badajoz), Polop 
(Alicante), Marratxi (Baleares), San 
Vicente del Palacio (Valladolid), La 
Cañada de Calatrava (Ciudad Real), 
Buenaventura (Toledo), Calcena (Za­
ragoza), Valdeconcha (Guadalajara), 
Villahizán de Treviño (Burgos), Sen- 
gonera la Seca (Murcia), Villabermu- 
do (Falencia), Malpartida de Corne­
ja  (Avila), Villanueva de Gumiel 
(Burgos), Nuez de Ebro (Zaragoza), 
Alombrada ( Segovia ) , Mequinenza

Los representantes en el Instituto 
de Reforma agraria dieron cuenta am­
pliamente de su gestión, siendo apro­
bada por unanimidad.

El secretario generjri informó con 
toda amplitud de los Congresos de 
Trabajadores de la Tierra eelehrados 
recientemente en Galicia y  Navarra; 
adoptándose los acuerdos que proce­
den como consecuencia de las conclu­
siones aprobadas en tan importantes 
comicios. Se aprobó asimismo por una­
nimidad la gestión del compañero Es­
teban Martínez Hervás en el Ccmgte- 
so celebrado en la provincia de Alba­
cete.

Se designó al compañero Lucio 
Martínez para que, en nombre de esta 
Federación, asista al Congreso pro­
vincial convocado en Castellón.

Se aprobó el proyecto de funciona­
miento de Oficina Jurídica.

Se tomó el acuerdo de que a partir 
de I de marzo próximo empiecen a 
funcionar varios Secretariados provin­
ciales y proceder a la organización de 
otros al objeto de que empiecen a fun­
cionar en el mes de abril.

El secretario general informó am­
pliamente a la Ejecutiva de las ges­
tiones realizadas al objeto de que sean 
promulgadas con el máximum de ra­
pidez las leyes de Rescate de bienes 
comunales, Arrendamientos y Reden­
ción de foros, todas ellas complemen-

(Zaragoza), Cercedüla (Madrid), P o-' tarias a la Reforma agraria.
II09 (Valladolid), Los Montesinos (Ali­
cante), Arroyo de Ojanco (Jaén), Ale­
do (.Murcia), Luna (Zaragoza), Seni- 
ja (Alicante), Rafol de Almunia (Ali­
cante), Plasencia del Monte (Huesca), 
Vera (Almería), Guadalcanar (Sevi­
lla), La Ventosa (Cuenca), El Barra­
do (Cáceres), Nambrilla de Castrejón 
(Burgos), Roturas de Cabañas (Cá­
ceres), María de Huerva (Zaragoza).

Es informada la Ejecutiva de la la­
bor de propaganda realizada en las 
provincias de Cádiz y  Cuenca, acor­
dándose intensificar la propaganda en 
la mayor cuantía posible.

Se aprobó el proyecto de constitu­
ción de la Asesoría técnica.

Se trató con toda amplitud de las 
próximas elecciones municipales, to­
mándose ios acuerdos pertinentes.

A los jóvenes campesinos
-Muchas veces hemos visitado el 

campo. Las suficienles para darnos 
cuenta de cuál es el nivel de vida de 
sus habitantes. Siendo mala ia de 
muchos trabajadores de la industria, 
es aún muy superior a la vuestra.

Ello no se debe a  que los patronos 
industriales sean mejores que los due­
ños del agro. Es obra exclusiva de 
la organización. Supieron crear an­
tes que vosotros sus medios de de­
fensa, y los resultados no se dejaron 
esperar.

Vosotros comenzáis ahora. La lu­
cha ha de ser difícil. Pero precisa­
mente por eso, por su propia difi­
cultad, la satisfacción del triunfo ha
de ser mayor. La vida es una cons- 

del hombre. Pero todavía las plantas,  ̂ tante lucha. Y  el que se siente impo-
en cuanto nos sirven de alimento, co­
mo pueden ser transportadas de un 
íugar a otro, no es preciso que vivan 
junto a  nosotros; pero como purifica- 
doras de la atmósfera es preciso que 
convivan con nosotros, porque tal pu­
rificación es consecuencia de una fun­
ción vital suya que cesa en cuanto la 
planta muere. Esta es la razón fun­
damental de que las grandes ciuda­
des, donde se amontonan los seres hu­
manos, sean tanto más salubres, tan­
to más habitables cuanto mayor sea 
la cantidad de plantas, de árboles y 
arbustos que existen por habitante. 
Es, acaso, la  única ventaja que vos­
otros, labriegos del terruño, tenéis so­
bre los que vivimos en las ciudades: 
disponer de una atmósfera más pura, 
fuente de salud, que os permite rege­
nerar vuestros tejidos, (a cual se debe 
a la potencia oxig«iadora de las plan­
tas, que en vuestras aldeas y  pueblos 
abundan mucho en relación con la 
población escasa.

Hemos visto que la luz tiene una 
influencia decisiva en la vida de las 
plantas. Una siembra muy espesa no 
prosperará, dando lugar a plantas dé­
biles, raquíticas, amarillentas, no tan 
sólo porque siendo muchas las plan­
tas cada una de ellas dispondrá de 
menos alimentos de los que ha de to­
mar del suelo, sino, principaimente, 
porque unas a otras se robaiún la luz 
y no podrán formar materia verde, 
elorófila, en suficiente cantidad para 
tomar dd aire todo el carbono que 
necesitan para formar, con los demás 
alimentos, el almidón, «1 azúcar y 
otras sustancias de que se componen 
sus tejidos.

Por el contrario, cuando cultiva­
mos plantas de las que se utilizan por 
sus hojas y tallos, los cu^es resultan 
desagradables cuando tienen su con­
sistencia y desarrollo normal, será 
preciso, para lograr que resulten más 
tiernos y jugosos, privarles, en su úl­
tima etapa, de crecimíentc, de la luz, 
que es lo que se persigue con el ata­
do y aporcado de escarolas, lechugas, 
apio, cardo, etc.

Lo que antecede nos lleva a la con­
secuencia de que las plantas tienen 
necesidad de diversos alimentos que 
toman de los dos medios en que sus 
órganos se desarrollan : la atmósfera 
y el sudo. De la atmósfera ya hemos 
visto cómo toman, por medio de la 
respiración, el oxígeno, y por medio 
de la asimilación clorofiliana el carbo­
no. En el próximo artículo veremos 
cómo y con qué medios la planta ex­
trae del suelo el resto de los alimen­
tos que le son precisos para vivir y 
desarrollarse.

L eón G.srcía Bernardo 
Y Jo sé  María Soler

peritos fricó las.

tente para seguir en la brecha es un 
hombre agotado que no debe merecer 
de nosotros más que la compasión.

¿ No se os ha ocurrido pensar al­
guna vez sobre vuestra situación y 
cuáles son las causas determinantes 
de ella?

Si no lo habéis hécho, debéis ha­
cerlo. Acostumbrarnos a pensar por 
cuenta propia es una gran ventaja. 
Saber discernir lo que nos conviene 
de lo que nos es perjudicial, com­
prender lo que se nos dice y sólo se­
guir lo que consideramos beneficio­
so da resultados magníficos.

Si así lo hacéis, llegaréis a ver la 
injusticia del régimen actual. Vos­
otros cogéis la tierra estéril, la pre­

gáis ésta. Todo lo hacéis..., y el be­
neficio es para otro. ¿ Por qué es 
esto? Porque el régimen capitalista 
se caracteriza porque no es el esfuer­
zo humano el que produce riquezas, 
sino el dinero. Y  por el hecho, de te- 
ner dinero han podido hacer que la 
tierra, que nosotros no hemos for­
mado, pueda ser propiedad exclusiva 
de unos cuantos y utilizada para ex­
plotar a  otros hombres.

Muchos trabajadores cifran su ilu­
sión en posee" un pedazo de fierra, 
creen que con ello se han visto libres 
de la explotación. Y  no es asf. Han 
pasado a  depender de la tiranía del 
propietario a la tiranía de la tierra. 
"Podo e! esfuerzo es poco. El afecto 
a lo suyo le hace aminorar otros afec­
tos, incluso el familiar. Toda su ob­
sesión ee cuidar la tierra. Las veinti­
cuatro horas del día son escasas para 
dedicarlas al cultivo. Y  todo ello para 
al cabo del año obtener escasamente 
¡o indispensable para mantenerse é] y 
1a familia.

Pero eso no es todo. La rente o el 
impuesto, elevado siempre; el peligro 
de una posible pérdida de la cosecha., 
son nubes que se ciernen siempre so­
bre la esperanza del labrador. Y  si, 
desgraciadamente, el pronóstico se

vador, le ponga a cubierto de los ries­
gos de la vida. Por tener este critfe 
rio somos enemigos de hacer nuevos 
propietarios. La ley de concentración 
de la propiedad se cumple en el or­
den industrial y en ei agrario. Y  a la 
corta o a  la larga, cuantas leyes so 
hagan queriendo contradecir esta teo­
ría marxista han ido e irán fraca­
sando.

Por otra parte, cada día se tiende 
más a industrializar la agricultura. 
Los adelantos de la ciencia no se cir­
cunscriben únicamente a la industria, 
sino que han llegado también al cam­
po. Y  posición nuestra no puede ser, 
en modo alguno, oponernos a los 
avances del progreso, sino cambiar, 
cuando ello sea preciso, el régimen 
que ponga en lucha el bienestar del 
proletariado con el desarrollo de la 
ciencia.

Se necesita, pues, socializar la ti^ 
rra, para que explotada racionalmen­
te pueda dar los productos que han 
de facilitar nuestro modo de vivir. Y 
esta explotación racional no puede 
hacerse en pequeñas parcelas en mu­
chos sitios. Requiere la intervención 
de la máquina, que sólo rinde efic^ 
cía en las grandes extensiones.

Hay que crear conciencia socialista 
<'ii el campo. .Algo difícil es en aqu^ 
¡los que, habiendo vivido apegados a 
la tierra toda su vida, no pueden des­
poseerse de todos sus prejuicios. Es, 
por lo tanto, a las Juventudes Soda-

paráis, arrojáis la simiente, cuidáisJ y^tas a  quienes corresponde en su 
del desarrollo de la cosecha y reco- mayor parte realizar este trabajo. 

Para ello requerimos tu concurso. Si 
coincides con nuestras ideas, ven a 
las filas de la Juventud Socialista. 
En su seno todos los trabajadores, 
industriales y  agrarios, unidos en un 
estrecho abrazo, formaremos la fa­
lange capaz de dar al traste con la 
explotación del hombre.

LA COMISION EJECUTI­
VA DE LAS JUVENTU­

DES SOCIALIST.AS

CO M ENTARIO S
Con este título, y contestando a un 

artículo de nuestro compañero Juan 
Gutiérrez, alcalde de Monfijo, hemos 
recibido tres cuartillas de apretada 
prosa firmadas por D. Lisardo Sán­
chez.

Si el propietario mencionado se li­
mitara a contestar a nuestro querido 
camarada Gutiérrez, demostrando o 
tratando de demostrar errores cometi­
dos, publicaríamos el trabajo perío 
dístico (?) a que nos referimos. No
es así y  por eso ha de perdonarnos el 

cumple, la negra garra del usurero  ̂Sr. Sánchez que su artículo no vea la 
se posa sobre el cultK-ador, y mu- ¡uz e„ «i portavoz de los obreros agri.
chas veces no sólo la renta, sino in­
cluso la tierra le quita, dejándole en 
medio del arroyo y sin derecho algu­
no, porque para eso la ley burguesa 
sólo sirve para proteger el capital.

Y a sabemos que hacw comprender 
esto a muchos trabajadores campe­
sinos es difícil. Pero nuestra obra, 
como decíamos al principio, está lle­
na de dificultades. Que quizá sean el 
mayor aliciente de nuestra labor.

¿Cuál debe ser, pues, nuestra po­
sición ? Muy sencillo: convertir la tie­
rra en instrumento de trabajo, pro­
piedad del Estado, y que éste, a 
cambio de pedir el esfuerzo al culti-

cultores.
No es D. Lisardo el llamado a dar 

consejos, aunque presuma de capaci­
dad para ello. Para resolver problemas 
sí parece reunir condiciones. ¿ Saben 
nuestros lectores cómo resuelve la a- 
tuación actual en el campo? Diciendo 
a los obreros: icVuestra solución está 
en exigir al Estado que no 09 falto 
nunca jornal, y si no hay dinero, exi­
gir al Banco de España que haga bi­
lletes nuevos.»

¡ Qué listo es D. Lisardo I

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Segundo Congreso ordinario de la Federación
Obrera Navarra

Importantes resoluciones. Brillante actuación del camarada 
Lucio Martínez, representante de la Unión General de Tra­
bajadores y de la Federación de Trabajadores de la Tierra

El i£> de febrero se inicia en Pam­
plona el segundo Congreso ordinario 
de la Federación Obrera provincial, 
con asistencia de 145 delegados, que 
representaban a  79 de los 154 Sindi­
catos adheridos.

El temporal de nieve y la crisis im­
pidieron hacerlo a muchas Secciones, 
que enviaron cartas y despachos de 
adhesión.

Se In ic ia  ef C ongreso, Ponen­
cias.

Tras breves palabras de bienveni­
da del presidente. Quintana, se de- 
Mgnó ¡a Mesa, que preside el vetera­
no camarada Osácar, actuando de vi­
cepresidente la compañera Julia Al- 
varea, y como secretarios Jesús Bo- 
neta, Julio Sánchez y Antero Garda.

S e  designan las s ig u ien tes  po­
nencias.

Reforma de reglamentos; Comu­
nes ; Corralizas; Bardenas y Seño, 
ríos; Cooperativismo y  Arriendos co­
lectivos ; Paro obrero; Bases y Bol­
sas de Trapajo; Laboreo forzoso y 
Arrendamientos; Proposiciones va. 
rías; Revisión de cuentas y Eleccio­
nes munidpales, a la que se invita a 
incorporarse a  dos represeiftantes de 
la Federación Socialista de Navarra.

D ebates  y  acuerdos.

Queda aprobada la Memoria pre­
sentada por el Comitá y el informe 
del semanario «¡Trabajadores!))

La primera Ponencia que presenta 
su trabajo es la de Elecciones muni­
cipales.

Se acuerda que la iniciativa de este 
asunto, lo mismo que el de ejercitar 
o no pactos con otras organizaciones 
políticas sea siempre de las Agrupa- 
dones Socialistas. Allí donde no estén 
constituidas estas Agrupaciones, la 
Unión General de Trabajadores de. 
signará sus candidatos, democrática­
mente y previa antevotación, obligán. 
dose a  comunicar después los nom­
bres de los designados a la Federa­
ción Socialista por intermedio de la 
Federación Obrera provincial.

En seguida se aprueba un extenso 
programa municipal, preparado por 
la Federación Socialista Navarra, y 
adaptado a las características y ne­
cesidades de la provincia.

Una vez aprobado por el Comité 
nacional se imprimirá y  difundirá 
ampliamente ese programa, convo­
cándose a  una reunión de los añila­
dos que resulten electos concejales en 
toda la provincia para estudiar el 
modo de hacerlo efectivo.

rece desconocer, a pesar de las fre­
cuentes notas remitidas.

El camarada Lucio ofrece el apo­
yo de la minoría socialista en favor 
de éstas peticiones,

Lo mismo hace el abogado y com­
pañero Salvador Goñi.

El Congreso agradece y  aplaude 
tos espontáneos ofrecimientos.

V is ita  a  los presos.

Para visitar los compañeros que es­
tán en la cárcel se designa una Co­
misión y  se realiza una colecta entre 
los delegados.

C o o p era tiv ism o . A rriendo s co- 
lectivos. C réd itos  agríco las.

La Pc«encia presenta un detenido 
estudio sobre la posibilidad de im. 
plantar ein Navarra un mayor número 
de cooperativas de consumo y otras 
de producción: graneros, bodegas, 
trujales, industrias conserveras, hari. 
ner.is y lácteas; aserraderos, carbón 
y leña; cooperativas ganaderas; lava­
deros de lana; transporte, intercam­
bio y venta de productos agrícolas y 
de granja, etc,

Lucio Martínez, en una hermosa 
disertación, expone lo que es el coo- 
perativiano y la necesidad de hacer* 
ante todo cooperadores impregnados 
de ideal. En esta forma nació el mag­
nífico movimiento cooperativo en In­
glaterra, Dinamarca, Rusia, etc., de 
los que destaca numerosos ejemplos.

Se acuerda que ej cooperativismo 
debe orientarse en Navarra en un sen­
tido municipal, ya que son los Ayun­
tamientos los que tienen recursos y 
posibilidades para implantar esas in­
dustrias rurales y hacer que sirvan 
con eficacia para defender a lo» cam­
pesinos de la especulación.

A continuación, el delegado de Ta- 
falla expone la forma en que se han 
iniciado en aquella ciudad los arrien­
dos colectivos Otras varias Secdone.s 
manifiestan las gestiones que han rea­
lizado en el mismo sentido, acordán­
dose pedir al Congreso que modifi­
que el tope de 25 pesetas acordado 
por la ley para participar en dichos 
arriendos y que resulta muy pequeño, 
dadas las características de Navarra,

Se estudia el modo de organizar en 
esta provincia el crédito agrícola, 
acordándose pedir a la Caja de .Aho­
rros provincial que simplífiqpe' los 
trámite» para otorgarlos.

B árúenas y  tie rra s  da grandes  
de E sp aña.

Las bárdenas forman una gran ex­
tensión desierta que cubre una super­
ficie de 536 kilómetros cuadrados, la 
mitad casi aptos para el cultivo. No- 
minalmente esa región pertenece a 
una comunidad de z i  pueblos; pero 
en la realidad, sólo la disfrutan cua­
tro señores que, sin pagar siquiera 
la contribución, sacaron el año 1930 
más de siete millones de pesetas.

Las tierras incautadas a los aris­
tócratas suponen otros 180 kilómetros 
de la mejor tierra y montes de Na­
varra.

El Congreso estudió apasionada­
mente ese problema, acordándose res, 
pecto a las bárdenas que ¡a comuni­
dad reivindique todas las tierras usur. 
padas para cultivarlas después direc­
tamente por medio de una vasta Em­
presa agrícola de cultivos. De los be­
neficios que la empresa reporte se 
destinará la mitad para urbanización, 
instrucción y asistencia social de los 
pueblos de la Comunidad y el resto 
a lai repoblación forestal de las bár­
denas y a formar un fondo de c<ño- 
nizacíón para las zonas de regadío 
que, dentro de algunos años, podrán 
establecerse por medio de las aguas 
del pantano de Yesat

El Congreso se pronunció en favor 
de la municipalizaoión de las tierras in­
cautadas a los nobles, constituyendo 
con ellas el patrimonio comuna!, en­
tregando desde ahora a los Ayunta­
mientos la administración de esas tie­
rras, pues se da el caso vergonzoso de 
que aún siguen al frente de las admi­
nistraciones los mismos incondiciona­
les de antes. Para terminar con esa si­
tuación anómala, el Congreso solicita 
el envío de una delegación del Institu­
to de Reforma Agraria para que visi­
te los pueblos donde exista ese proble­
ma y recoja directamente sus quejas 
y aspiraciones.

S ecre tariad o  de la  T ie rra .
Se acuerda organizar desde primero 

de marzo este Secretariado, dependien­
te de la Federación de Trabajadores 
de la Tierra. Como secretario se de- 
eigna al compañero Ricardo Zabalza, 
propuesto por el Comité nacional de la 
Federación y apoyado por el voto uná­
nime del Congreso.

L u c io  M a rtín e z  se despide.
I-a disciplina del Partido llama ur­

gentemente al compañero Lucio Mar­
tínez a Madrid, impidiéndole asistir 
a la terminación del Congreso.

En una bellísima disertación, el ca­
marada Lucio expone la actual situa­
ción del mundo capitalista y la espe­
cial en que se encuentra España. «Es­
tamos— dice— en la agonía de un régi­
men de iniquidad y en los albores de 
una era socialista. Nadie puede salvar 
ya al capitalismo de la muerte. Y  co­
mo la Humanidad no puede morir, 
*íla buscará su salvación en nuestras 
ideas socialistas.»

Ofrece la colaboración del Partido 
y, a petición del Congreso, la suya 
propia para un gran acto político que 
se celebrará en Pamplona, para res­
ponder a la rabiosa campaña que rea­
lizan las derechas, dueñas aún, des­
graciadamente, de Navarra.

Una estruendosa ovación saluda al 
compañero Lucio, y el viejo camara­
da Plaza k) abraza emocionado en 
nombre de los delegados.

Los delegados de Alsasua y Valle d e . para que vigite a los veteranos c*. 
Roncal exponen diversos problemas 1 maradas Gregorio Angulo y Tiburc'o 
que afectan a nuestra zona forestal y | Osácar, presidente este último ¿4 
se toman acuerdos ajustados a e llo sC o n greso , que ha caído enfermo.
roturación de los helechales incultos, 
repoblación forestal con árboles pro­
pios de las zonas repobladas, correc­
ción de abusos y atropellos que se co­
meten con los pequeños ganaderos y 
pastores, reglamentación del usufruc­
to gratuito de los pastos, supresión de

A continuación se nombra el nua. 
vo Comité, formado pcw !o® caraar** 
das siguientes: ~

Presidente, .Agustín Induráin; se. 
cretario general, Ricardo Zabalza; te. 
sorero, Ambrosio Larumbe; secreta 
rio de actas, Joaquín Arroyo; secií.

impuestos excesivos y modalidades ar- 1 tario de Propaganda y Organizaciót 
caicas en la subasta de árboles, etc. Rafael Zalacáin; secretario de Arc^

R efo rm a  de reg lam en to s . :¡°  ̂ Estadística, Julio Bea; direct» 
°  de trabajadores, Gregorio Velasco.

La reorganización del Secretariado | Breves palabras de !a compañer* 
de la Tierra y los acuerdos del Con-¡Julia Alvarez, que preside el Congrt. 
greso de la Unión General de Traba- so, dan a ésáe por clausurado, y V» 
jadores imponen una adaptación de los delegados obreros y campesinos de U 
estatutos. : provincia más reaccionaria de Espai»

Como nota más destacable en los | unen sus voces para cantar «La lo. 
nuevos es la transformación del C o -. ternacionaJ)>, el himno proletario, que 
mité en un Secretariado colectivo, en nos llena el pecho de esperanza y que 
el que, además, del presidente, secre- j nos alienta a todos a seguir lucha» 
tario general y  tesorero, habrá secre- I do en ciudades y en aldeas contra uu 
taños de actas, de propaganda, de es- j mundo de enemigos y  de una soci» 
tadistica y archivo. | jad  inicua que no se resigna a ni»

Además se crearon, con presupuesto ¡ rir... 
propio, los servicios de Propaganda y j
Solidaridad. ■

Bases d e  tra b a jo . B olsas. L ab o - ^ n t C  l 3 S  C l C C C Í O l l C S  
reo forzoso. A rren d am ien to s . Ya tenemos a la vista la fecha »

Informado el Congreso de las bases
del trabajo rural presentadas ante el 
Jurado mixto, se pronuncia por la

ñalada pM- el Gobierno de la RepúMk
ca para las elecciones municipales. 
Elecciones que serán la plena y verdi-

E 1 presidente, Osácar, agradece a
Lucio su eficaz colaboración, y el oom- que rigen en algunos pueblos. La

pronta iniciación de su discusión; exi- ¡ dora demostración del sentimiento ^ 
giéndose mientras la oficialización de beral y democrático que aun en abril,

pañero Lucio Martínez abandona el i propuesla patronal de que se hagan 
Congreso, que ha iluminado con sus 1 por zonas es desechada, pues
Intervenciones sabias y oportunas, en-1 I®'".'®
tre los vivas y aplausos de los dele­
gados y del público, que lo acompa­
ñan hasta la pues-ta.

P rob iem as forestales.
El día Z2 continúa e] Congreso, bajo 

la presidencia de la compañera Julia 
Alvarez.

Tei^ramas,

Se acuerda enviar varios telegra­
mas al Gobierno.

En uno se pide el indulto de ocho 
campesinos de Corella v de varios 
soldados de! regimiento de Montaña, 
condenados por Consejos de Guerra. 
Aquéllos, a raíz de un tumulto sin 
graves consecuencias ocurridos en el 
pueblo y  éstos por protestar contra 
un rancho de mala calidad.

Otro telegrama de protesta contra 
ia abierta obstrucción de los radica- 
le.« en el Parlamento.

En otro se pide la rápida aplica- 
rión de la ley de Arrendamientos y 
rescate de Comunes, incluyendo en 
éstos claramente a las corraliza» de 
Navarra, problema a la r io  típico de 
esta provincia, y que el Gobierno pa-

co m u n es  y corra lizas .

El abogado, compañero Goñi, ex­
pone de una manera clara el aspecto 
jurídico del problema de las corrali­
zas, típico de Navarra, y que consis­
te en la venta a  perpetuidad de ¡os 
pastos de tierras municipales, sin ven­
der la propiedad de! suelo.

Todos lo» delegados se pronuncian 
en la necesidad de resolver este pro­
blema de una manera decisiva y este 
mismo año, ya que lo contrario dará 
lugar a lamentables sucesos en Na­
varra.

Igualmente se pronuncia eí Congre­
so en la necesidad de dictar urgente­
mente la ley sobre rescate de bienes 
comunales, dándole una orientación 
meno» jurídica y más práctica que el 
último y desgraciado decreto feliz­
mente derogado. El Congreso consi­
dera que en esta cuestión no hay más 
que un camino t y es el aplicar sin 
contemplaciones el artículo zo de la 
Reforma agraria.

C O N G R E S O  P R O V IN C IA L  D E  N A V A R R A

V .

A tentos y  em ocionados le  escuchan los delegados. E n  la  presidencia, 
una m u je r , J u lia  A lv a re z , incansable luchadora de las ideas socia­
lis tas . A ctú an  de secretarios un obrero  a lb a ñ il, A n tero  G a rd a , y un  
cam pes ino , Jesús B oneta . T ra s  d io s , s im bó licam ente  cruzadas, la  
b andera  de la Federación O b re ra  Local de P am p lo n a  y  la  de la  
v ie ja  o rgan izac ión  cam pesina fundada por el «A buelo », que preside  
e l C ongreso. N o  se ve en la fo to , A  su lad o , los re tra to s  de los jó­
venes B andrés y  v e ia s c o  recuerdan a  los q u e  cayeron asesinados 

por las pisto las carlis tas .

LA REFORMA
A G R A R I A

nables y  a una gran complicación.
Respecto a las bolsas de Trabajo, 

que los patronos sabotean hoy siste­
máticamente, se acuerda pedir al Go­
bierno por centésima vez que imponga 
en Navarra el turno riguroso, pues, de 
lo contrario, los elementos obreros y 
campesinos quedan abandonados a su 
suerte.

con tanto triunfo, no pudimos ak 
canzar.

La jornada del 14 de abril podemM 
decir que fué el comienzo de una 1» 
cha cuya misión jjrimera era extern» 
nar a aquel régimen opresor que » 
llamó tiranía borbónica.

Pero nuetra ilusión fué tanta al th 
trechar en nuestros brazos 3 .  la joven 
y ansiada República, que el dulce ecs 
de su voz arrobó nuestros sentidos 5 
la belleza de su presencia nubló nues­
tra vista para convertir aquel moma» 
to en prólogo de otra lucha más col*-Otras resoluciones se toman a con­

tinuación para recoger las aspirado- ; tante. 
nes de los arrendamientos y ver la. pero nuestra ilusión fué tanta al 
mejor forma de aplicar la ley del Lai-, nuestra parte, debido a la falta de 
boreo forzoso. ;ura y a la precaria situación <\ünó

P aro  o b rero . \ mica por que atraviesa el prolttarizdl 
: ^ ; esijañol ¡ circunstancias precisas q*
; Grave es este problema en Nava- la reacción monárquica ]

Cuando estas lincas se publiquen 
habrá expirado ei plazo concedido a 
ios prc^ietarios de fincas rústicas para 
que declararan las que poseyeran y 
que fueran afectadas por la Reforma. 
Según nuestras noticias, lo» patronos 
han aconsejado que declararan todas 
para entorpecer la labor de los regis­
tradores de la Propiedad.

Sabemos que por parte de la Direc­
ción de Reforma agraria se publicó 
una circular saliendo al paso de esta 
maniobra; pero dudamos mucho que 
los funcionarios antes citados la ha­
yan tenido en cuenta. Contra la Re­
forma agraria se han levantado todos 
los propietarios y los políticos de la 
derecha, entre los cuales incluimos a 
los militantes en el mal llamado par­
tido radical.

Estamos, cuando se escriben estas 
líneas, en un momento de expecta­
ción. La Cámara está laborando so­
bre el proyecto de ley de Congrega­
ciones religiosas; pero, en el fondo, 
todo el mundo espera el debate que 
se haya de suscitar con el pretexto 
del voto de censura presentado al Go­
bierno, porque en él va envuelto la 
aplicación o no de la ley de Reforma 
agraria. Esto es lo que se está deba­
tiendo.

Hay en el partido del Sr. Lerroux 
muchos lerrateniaites que pugnan por 
que la Reftwma agraria no sea una 
rcafidad, y el mejOT camino que pare 
conseguir sus fines han creído em­
prender es el de que se produzca una 
crisis, que se constituya otro Gobier­
no, en el que tengan influencia, y t»n 
ello será suficiente para inventar pre­
textos y  que la Reforma agraria no 
sea una realidad.

Hay varios modos de hacerla fraca­
sar ; nosotros creemos que elegirán el 
más inteligente, aunque también e! 
más hipócrita. Si de una manera 
franca se opusieran a la aplicación de 
la ley, ellos saben que se les pondría 
.enfrente todo el país, al menos todos

los coiltivadores directos, que .-,eriai; 
k» perjudicados, y todas las perso­
nas que amen la justicia y sientan 
deseos de que la República se conso­
lide. Esto no lo harán. La táctica se­
rá la que vienen utilizando. Dicen que 
quieren que la Reforma agraria sea 
un hecho; pero en la sombra traba­
jan cuanto pueden para que no se 
aplique. Así, con demoras y vacila­
ciones, con anuncios y promesas, que 
nunca cumplen, el tiempo va pasando 
y  la ley sin llevar a la práctica. Se 
nos dirá que tiene unos plazos a los 
que hay que atenerse, es Cxato; pero 
también es cierto que han podido y 
debido dar.se antes las disposiciemes 
oportunas para que no llegara el i de 
marzo y nos encontráramos sin casi 
haber comenzado la obra.

Por nuestra parte, de nada tenemos 
que arrepentimos. Constantemente he­
mos estado solicitando la aplicación, 
y lo mismo venimos haciendo todos 
los días. Es cuanto podemos realizar, 
porque nuestra intervención en el mi­
nisterio de -Agricultura es lo mismo 
que la de los propietarios, con la di­
ferencia de que éstos tienen allí mu­
chos amigos que les informan de lo 
que ocurre, mientras nosotros no te­
nemos esta clase de veedores y ami­
gos interesado». Sin embargo, esta­
mos seguros de triunfar, porque n<» 
asiste la razón.

Así está planteado el problema en 
estos momentos. Que cada cual haga 
frente a su responsabilidad, que nos­
otros no tenemos por qué temer al 
enfrentarnos con la nuestra. Conoce­
doras las Sociedades de lo que con la 
Reforma agraria viene ocurriendo, s<̂  
lo nos falta decirles que estén atentas 
a lo que pueda ocurrir en estos días 
en la Cámara por si tuviéramos que 
hacer alguna campaña nacional para 
que no se burle, al menos sin nuestra 
protesta, la aplicación de la ley que 
sobra Reforma agraria nos ha conce­
dido la Cámara constituyente.

rra, como en todas partes, y el re- 
• medio no puede ser otro que el de 
I intensificar ¡as obras públicas.
I Nuestro semanario u¡ Trabajado­

res !» publicó hace algunos meses un 
interesante cuadro estadístico de al­
gunas obars que hacían falta en la 
provincia. Otras más agregaron los 
delegados para que se realice la ca­
rretera pirenaic.i de turismo, varios 
ramales de enlace, carreteras foresta- 
rales, ferrocarril de Soria a Castejón 
y de Estella a Marcilla, canal de Ye- 
sa, y de Lodosa, escuela», casas ba­
ratas, transformación de tierras de 
secano en regadío dentro de Tos tér­
minos municipales, etc.

También se acordó gestionar la rá­
pida confección del Censo obrero y 
de parados, para tener siempre a la 
vista un cuadro exacto de este proble­
ma 
des.

aprovecha la reacción monárquica 
capitalista, disfrazada de republican* 
de este o de aquel sentido, para dar *- 
lidez a sus falsas teorías, ímporiánfr 
le muy poco dc-itrozar sanos id' 
para levantar sobre sus cimientos 
endiablado y  maldito palacio de la 
clavitud.

Pero nosotros los obrero» del agí* 
andaluz, así como los del resto de

Lo 
osar 
gan¡2 
pedir 
desar 
{lias 
legia, 
Euy 
contr 
risita 
dicen 
bras: 
ana (

paña, .sabremos unificarnos y den«%
-octCtrarle a eoa reacción que ese pro 

miento tan basto que utiliza es J* 
muy conocido, lo mismo en ia tepr** 
que en la práctica, cuando estaban • 
servicio de .iquel régimen de los 
iemas: «Patria, Cristo y Rey».

Y  ahora yo, desde las coíumnas ^ 
EL OBRERO  D E LA TIERRA, ^  , 
vito a todos los obreros del camf* ,

_  „  _  del taller y de a fábrica que a» un cuaoro exacto ae este prome- ^, •. w. . _  . orar los hombres que han de regiry atender meior a sus necesida-' ,  ^ ̂ ‘  \ destinos de vuestra locaiidad ^
] hombres de clara tradición liberak í  

C ifén tas  y  proposiciones va rias . I o® fiaros de esos que ayer pert«i*o^ 
, , ¡ ron a la U. P. y  hoy se ocultan en*

El Congreso aprueba las cuentas radicó,
después de oír el balance económico'
de ia Federación y  el informe de la Manuel LOPEZ LOZ.ANO
Comisión revisora. ' La Rambla.

Proposiciones v a ria s . N o m b ra ­
m ien to  del nuevo C o m ité . C lau­

su ra  de l co n g reso . El número do nuestro teléfono ^
4 1  6  6  SSe presentan un gran niímero de

proposiieone» interesantes. El Congre- | _____ ______________ -
so acuerda designar una Comisión f G rApica  Socialista. —  Sao Bemard». ^

C O N G R E S O  P R O V IN C IA L  D E  N A V A R R A

U n a  p a rte  de los delegados. H o m b res  y m u jeres , cabezas ju v e n il^  
y  cabezas canas; fren tes  estudiosas, m anos encallecidas y  rostro* 

curtido s por el tra b a jo , el sol y  el a ire , obreros y  cam pesinos.»
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